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PORTAVOZ DE LAS FU E R Z A S  D E  S E G U R ID A D

AÑO II.— Núm ero 37 Madrid, 18 de septiem bre de 1937 P recio : 15 céntim os.

El nuevo Cuerpo de Se­
guridad

Ha salido a la lira el decreto que crea el nuevo Cuerpo de Segu­
ridad. Viene a  llenar su promulgación una de las necesidades más 
perentoriamente sentidas en el curso de esta guerra, que tan .cruel­
mente asuefa a nuestra España, llenando nuestros corazones de luto 
para siempre por culpa derfascism o: la unificación de las fuerzas de 
Orden Público, la unidad de acción en sus servicios y  algo tan Im­
portante A m o  el acercamiento espiritual de todos sus componentes.

Desaparece, pues, la G. N. R., que no ha llegado a alcanzar su 
mayoría de edad, y por eso voy a  hacer algunas consideraciones so­
bre este Cuerpo.

"^Tvu^s^siiüSmos c5mo uaciíV la G. N. R -: al calor de la rcvolucióa 
y de la gjierra. Jío fué, ni mucho menos, una contingencia str<*ear 
ci6n. No. Y  precisamente por esto ha venido adquirieiido paso a  
paso, día a día. una consistencia tan firme, tan fuerte, tan segura 
y tan sólida que, ahora que se va, bien podemos decir que había al­
canzado su consolidación total a l lograr ser uno de los más firmes 
apoyos de la España leal en torno al cual se equilibran los Cuerpos 
de Asalto y Vigilancia. Su historia es corta, muy corta; pero... 
¿qué importa si sus hechos— m&.' dicen que su historia, por larga 
que ésta fuera— son altamente laudatorios y  heroicos?

Hablan, si no, entre otros, los campos de Guadarrama, Sorao- 
sierra, Peguerinos, Talavera y  cuarteles de la Montana y  Ataraza­
nas, regados, tantas cuantas veees' ha sido necesario y  preciso por 
los que constituimos la joven G. N. R. Y  habla también su lista 
de héroes, entre los que asombran por sus gestas grandiosas Anto­
nio Coll y  el capitán Condes.

Ahí están como demostración palpable estos hechos, por demás 
elocuentes, que extienden, agrandan y  engrandecen su historial, 
parco de tiempo, sí, pero copioso gn acciones señaladas de valor y 
arrojo, puestas al servicio de la causa de la libertad y  la justicia.

¿S e  han apreciado, sin embargo, en su justo valor estos hechos?
Yo— sinceramente hablo— creo firmemente que no.
Si me preguntaran la razón en que me fundo, me limitaría a  fa ­

cilitar com o dato suficientemente explícito un escalafón del Cuerpo. 
En él veríamos mucho personal de probado antifascismo— la m ayo­
ría lo demostró frecuentemente en los frentes de combate.— que si­
guen ostentando los empleos que ya tenían el 19 de julio de 1936. 
Y esto cuando sabemos positivamente la  falta de mandos que exis­
ten en la G. N. R., por estar cubiertos por hombres que los desem­
peñan con carácter de interinidad.

Siendo esto asi, yo me pregunto: ¿Cóm o es posible que el com ­
pañero Zem og se queje amargamente de la desigualdad en que 
—según él— se coloca al Cuerpo de Asalto en relación con la G. N. R. 
con la promulgación de tal decreto?

¿Que en nue.stro Cuerpo existen generales y  coroneles, de los 
cuales carece el de A salto? Cierto. Pero parémonos en reflexionar 
a qué se debe. Se trata, en la mayoría de los casos, de jefes que yá 
anteriormente tenían concedidos estos empleos por la organización 
que regía el instituto de la Guardia civil.

¿Que perdéis vuestra personalidad, compañeros de A salto? Cier­
to también. Como nosotros. Como todos los que vamos a formar el 
nuevo Cuerpo de Seguridad. Pero no te lamentes, compañero Ze- 

porque... ¿qué os importa esto si en nuestro nuevo Cuerpo 
Vamos a  lograr una personalidad nueva al fundir nuestro vigor, 
que nos dará una mayor viveza en las acciones; nuestras virtudes, 
que nos llevarán a defender como nunca la verdad, y  nuestro valor, 
acrecentado hoy, que nos ptoporcionará una mayor subsistencia y 
firmeza en nuestros actos?

No sois tampoco vo.sotros, compañeros de Asalto, los que os 
fusionáis. Somos, entendedlo bien, todos. Y si no, pensadlo un poco 
y veréis que, como contrapartida, contáis con una proporción nu­
mérica de ofieiaies, suboficiales y  clases quizá no en proporción di­
recta a los individuos que componen uno y  otro Cuerpo.

Vayamos, pues, al nuevo Cuerpo de Seguridad en buena Inteli­
gencia, en perfecta armonía todos. Con afecto sincero. Cordialmen­
te. Con cordiaiidad suma. Con la misma cordialidad pedida ya en 
nuestro periódico. En él no cabrán, no podrán cultivarse situaciones

preferencia. Ni tam poco se cultivarán situaciones de privilegio. 
No nos servirá, para encaramarnos en el trampolín deseado, cantar 
obstinadamente Ja excelencia y bondad dg nuestra obra pasada. 
Antes bien, debeinos'procurar todos, absolutamente todos, sin gran­
des alharacas, llegar a conseguir con una unión fuerte y  firme la 
demostración de niie.stro vigor, de nuestras virtudes y nuestros va­
lores de una fornuv muda, pero precisamente por muda más elo­
cuente: perseverar en el cumplimiento del deber y  llevar éste hasta 
la abnegación.

¡Loor, por tanto, al nuevo Cuerpo de Se&ruridad!

in i& f d e  c é & á V io A . 

^  a A d t d jC c , c í e

LUCHA COUTRA EL EASC/JMO

¡ D I F E R E N C I A !
La discordia abre honda brecha en el campo fascista, 
como no podía menos de suceder^ porque la discordia 
es la consecuencia obligada de la deslealtad, la trai­

ción y  las ambiciones. En nuestro campo, por el con­

trario — campo de la lealtad y  de la libertad—, es 
cada día más estrecha la cordialidad, cada día más 
intima la unión entre todos los que profesamos los

mismos ideales antifascistas.

Camaradas de Seguridad: Más firmes y  más unidos 
que nunca, haciendo honor a la confianza que el pue­

blo tiene en nosotros.

Ayuntamiento de Madrid
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DIALOGOS DEL FRENTE

UN NUEVO LIBRO
Por ORRISAN

Hoy le toca al sector del Cerro 
"Rojo. Moral combativa como en 
todos los frentes.'Afán de avan­
zar más y mas, hasta extermi­
nar en i7npetuosa carrera a to­
do lo que sighifique fascismoí 

—¿Hablamos un rato, para 
SEGURIDAD POPULAR?

■—Encantados — contesta un 
grupo de guardias que se dedi­
can, a la limpiesa y conserva­
ción de su armamento, mientras 
que otro, en voz alta, lee un 
nuevo libro titulado '‘Ojo con la 
“quinta columna".

— Verdaderatnente que lo que 
dice, este libro es de una reali­
dad aplastante. La f a m o s a  
“quinta columna" vive y actúa 
con un descaro y una osadía que 
irritan a cualquiera. A d o p t a  
multitud de medios para mani­
festarse, entre los que destaca 
la habilidad del lagarto, que 
sólo asoma la cabeza cuando no 
siente ruido y los rayos del sol 
confunden su color.

—Tú bien sabes que por mu­
chos métodos “lagarteros" que 
utilice, su cabeza, llena de v§- 
tieno, S6r5 por -
sada fFme dé iodo antifascista 
honrado.

^E xacto; pero entonces, ¿por 
qué se permite que se envalen­
tone, al amparo de una impu­
nidad incomprensible?

—De eso habría mucho que 
hablar; pero no nosotros, en es­
te sitio. Señalemos sólo el he­
cho cierto de que acecha el mo­
mento de demostrar su fobia a 
la razón y a la justicia de la 
causa popular, y el uso que ha­
ce de una hospitalidad concedi­
da en un empacho de benevo­
lencia.

LA CONFERENCIA 
DEL SABADO

—La ■ benevolencia debe ter­
minar. Sabemos que ellos no 
conocen estas virtudes. Sabemos 
que son nuestros encarnizados 
enemigos, que no merecen otra 
consideración que la de colo­
carles, como mal menor, en una 
manifiesta situación de inofen­
sivos. Que no podemos permitir 
que se paseen irónicos y “per­
fectamente garantizados" delan­
te de nosotros, y mucho menos 
que ocupen puestos de respon­
sabilidad en la dirección de la 
guerra. ¿No estamos viendo la 
campaña insidiosa e insensata 
que se viene desarrollando con­
tra nosotros?

estorbe. He aquí una tarea que 
ño se ha emprendido y que hay 
que emprender rápidamente. Sin 
escrúpulos, prejuicios, sin 
sentimentalismos. Analizar la 
conducta de cada uno, examinar 
sus anfécedentes, así como la 
garantía y la impunidad de que 
goza en la actualidad, exigiendo 
responsabilidades con todas sus 
consecuencias a quienes, de una 
forma o de otra, los defiendan_ 
que serian los primeros en su­
frir las consecuencias.

—& •.. ?
—Queremos sólo verdaderos 

antifascistas. Ni emboscados ni 
indefinidos, qu¡e constituyen una 
parte de esa “quinta columna". 
Al cabo de trece meses de gue­
rra se presenta sólo un claro 
dilema: Con ellos o con nos­
otros. El que esté con wosoíros 
tiene que' desplegar mayor acti­
vidad que la desplegada hasta 
aquí, impidiendo los manejos de 
los que están con ellos, y como 
la persuasión y las razones re­
sultan ineficaces, y los procedi­
mientos claudicantes también, es

menie, cón tÓdCls 
das también.

—El Cuerpo d e Seguridad 
cuenta con la confianza y el en­
tusiasmo 'del pueblo y tiene que 
hacer honor a ello, redoblando 
sus esfuerzos y  multiplicando 
todos los sacrificios que sean 
precisos en la colaboración de 
esa obra ingente que significa 
EXTERMINIO DE LA “QUIN­
TA COLUMNA".

Cuando nos retiramos seguía 
la lectura del nuevo libro...

Siguiendo el ciclo de confe­
rencias culturales, el pasado sá­
bado tiivo lugar en los salones 
de nuestro Hogar una muy ame­
na, sobre el tema «Historia 
anecdótica del Cuerpo da Se­
guridad», a cargo del sargento

ccm^Ohen^

V

Wi

y  compañero de Redacción Cons­
tantino Ovidio-Riesco, cuya fo- 
tografí i publicamps. ^

Hizo un estudio retrospectivo 
del Cuerpo de Seguridad, pa­
sando por sus constantes inno­
vaciones, para deducir el olvido,

E X A M E N E S
Si por lo nuevo del sistema te~ 

nomos que otorgar prendas, ma­
nifestemos nuestra sati^acción 
porque las aulas del viejo case­
rón de la Universidad Central se 
hayan visto soleadas por la nue- 
\'a juventud, que, lejos de los 
cálculos egoístas de los viejos 
estudiantes,'«privilegiados de la 
fortuna», cumplen una misión 
en la  guerra desatada por el 
fasck) internacional, cual es la 
de procurar ofrecernos, con la 
victoria, uña fe robusta en los 
hombres que dirijan la futura 
España. ,

Enorgullece a- nuestra con­
ciencia proletaria el hecho de 
que no sólo en el de Instrucción 
Pública, sino en otros IHiniste- 
ríos, anide la preocupación de 
hacer realidad en nuestros hom­
bres lo que sin resultado podía 
el gran Joaquín Costa en sus 
diatribas periodísticas cuando, 
junto al pan como sustento, exi­
gía la  enseñanza para el pueblo 
como valor espiritual.

Mas no puede colmar ni nues­
tra ambición por saber ni el de-

en que se le tuvo siempre, el
ambiente pobre en que se desen­
volvió toda su vida, y  como con­
secuencia natural y  lógica de tal 
Iiostergación económica y  mo­
ral, la obligada predisposición a  
una transformación absoluta.

Terminó diciendo que los guar­
dias de Seguridad no serán ya 
estampas de sainete, sino figu­
ras históricas, héroes de la li­
bertad y  de la independencia de 
la  patria.

Fué muy aplaudido.

rifo, nuevo comisanó 
del Pueblo de Justi­

cia
Moscú, 16. —  El comisario del 

Pueblo de Justicia de la U. R. 
S. S., camarada Krylenko, por de­
cisión del Com ité. Ejecutivo Cen­
tral de la U. R. S.' S., ha sido 
liberado ^de sxls funciones de co­
misario del Pueblo de Justicia de 
la U. R. S., habiendo sido nom­
brado en su substitución el ca­
marada Antonov Ovseenko.— Pa- 
bra.

Nuestra conducta ante sín­
tomas conocidos

—Ciertamente que esta cam­
paña, con coplas y alusiones 
para imaginaciones infantiles, 
encierra el más censurable de 
lai propósitos. Es todo un sín­
toma característico de la “quin­
ta columna", como otros tantos 
síntomas que no pueden pasar 
inadvertidos y que deben ser 
cortados rápida e inexorable­
mente.

—Y lo serán, no cabe duda. 
Pero si se sigue empleando la 
política de contemplaciones, po­
lítica claudicante y pasiva en 
materia de orden público, no. se­
ria de extrañar que el pueblo  ̂
que lucha por su libertad; la 
masa de combaiient&s antifas­
cistas, que lo da. todo por re-' 
cuperar el derecho a vivir me­
jor, a no seguir siendo explota­
dos, adoptara la determinación 
de eliminar todo lo que le es­
torbe para sw mejor desenvol­
vimiento...

—Eso, eso — contestan todos 
a coro— . Eliminar todo lo que

En varias ocasiones, en ca­
si todas las ocasiones en que 
desde el comienzo de la gue­
rra se ha vislumbrado un po­
sible éxito para nuestra cau­
sa, la indigna «quinta colum­
na” ha puesto a prueba su a c­
tuación y, más o menos clan­
destinamente, ha conseguido 
alguna vez, si no el fracaso 
completo de nuestras ofensi­
vas, aminorar considerablemen­
te el resultado apetecido. Hoy, 
compañeros, nos encontramos 
en un caso análogo a  los ya 
sucedidos: precisamente, coin­
cidiendo con las victorias de 
nuestro glorioso Ejército -en los 
frentes de Aragón, han ocu­
rrido hechos en la retaguar­
dia, qu.. -todos conocéis, enca­
minados a  mermar la autori­
dad y  prestigio del Cuerpo de 
Seguridad, y aun a provocar 
incidentes muy lamentab'es y 
perjud.ciares; asi, se han he- 
ch '"  coplas insultantes para 
nosotros; se noá ha llamado 
«emboscados», como decíamos 
ya en el- número anteiior de 
SEGURIDAX) POPULAR, y 
están ocuriiendo. en fin, una 
serie indefinida de hechos que 
no p u e d e n  pasar inadverti-' 
Jes par-a nosotros, por poco 
obsei-vadoras..que seamos; y  es­
tos hechos se repiten con más 
frecuencia precisamente du­
rante los días en que las na­
ciones que toman parte en la 
Conferencia de Nyón tratan 
de dase-mascarar a los agre­
sores piratas del Mediterrá­
neo y se proponen terminar de 
una ve.: para siempre con la

desfachatez e insolencia del 
fascismo internacional, que ha 
servido al traidor Franco para 
no ser aplastado hace ya mu­
chos meses por la firme voiun- 

. tad de nuestro pueblo. Nos ha­
llamos, pues, ante un caso 
idéntico a  los ocurridos en oca­
siones análogas, en que actuó 
la «quinta colum na»; y  como 

, en la clandestinidad se puede 
proceder de mil formas distin­
tas, dejemos aquí sentadas va­
rias de ellas: El bulo, emplea­
do para disminuir la moral: no 
debemos escuchar hi conocer 
uno tr-i siquiera, sin denun­
ciar inmediatamente a su • au­
tor. El comerciante explotador 
que vende sus mercancías a 
-precios más elevados que los 
legales: éste, a la vez que ob­
tiene el lucro personal," preten- 

 ̂ de también crear dificultades 
' económicas, y con ello el ge- 
: neral descontento. Cualquier in- 
; fracción de éata.s que conozca­

mos debemos inmediatamente 
: detener a su autor; es más 
j enemigo nuestro que los de 
I más allá de nuestras trinche- 
! ras. El acaparador de mone- I da, el . parásito y, en fin, el 
j 1-evolucionario «de boquilla» de 
¡ dieciocho quilates, q u e  s e  
j muestra, enemigo nuestro con.
I el mayor tlesrcaro, tras la for- 
l 'tak E i, provisionalmente inex­

pugnable, de un carnet, todos 
éstos son enemigos nuestros, y 
siendo enemigos nuestros, nece­
sariamente han de ser también 
enemigos de nuestra causa, ene­
migos del pueblo y enemigos de 
España, por cuyo motivo no me-

L O s tripulantes del 
“ Ciudad d e  Cádiz’  ̂
hundido por los fac- 

h€in llegado a 
Moscú

Cl'OSOS,

Moscú, 16.—  Ayer llegó a M os­
cú la tripulación del “ Ciudad de 
Cádiz” , hundido por los piratas en 
el Mar Egeo. La tripulación ha 
pasado tres semanas en Tuapas 
y  ha visitado también Sotchi, el 
famoso balneario del Cáucaso.

La población de Moscú ha dis­
pensado una calurosísima acogida 
a los marinos españoles. —  A. I. 
M. A.

Otro vuelo ^viético a 
la estratosfera

Moscú, 16. —  Los célcbi;^s avia­
dores soviéticos teniente Rbmanof 
e ingeniero Milixnavxo han reali­
zado; un vuelo a  la estratosfera en 
un 'aparato "subestat” . que teníá 
un volumen de 10.060 metros cú­
bicos. Alcanzaron una altura de 
14.750 metros. Llevaban como pa­
sajero al aviador Chitof.

Se elevaron ayer en esta capi­
tal, y en el mismo d ía  aterriza­
ron felizmente en la región de 
Ivanovo.— Fabra.

N o t i c i a s  de la
U.  R.  S. S«

El camarada Ovseen-

seo de perfeccionamiento para 
m ejor servir a  la causa, si el 
relumbrón aparente de conver­
timos* en nuevos pajarillos es­
tudiantiles lleva implícito el de 
u n a  postergación profesional. 
Porque eso significaba la ense­
ñanza burguesa, que no atendía 
a  la capacidad con los exáme­
nes autoritarios, y  en cambio no 
estorbaba al que, cobijado en la 
pose.sión de un capital, tleagba 
a la obtención de un titulo a 
fuerza de años en sus estudios. 
La enseñanza nueva que nos­
otros ansiamos no se basa en 
el capricho del estudio y  si en 
un derecho de los ciudadanos 
cuando reúnen varias condicio­
nes, entre las que eiltimamós 
fundamentales: l.'», ser antifas­
cista; 2. ,̂ poseer aptitud para el 
estudio; S.'*, ser dueño de una 
férrea voluntad en el trabajo.

Como contraste a estas condi­
ciones, se han eliminado muchas 
cosas en la Orden ministerial. 
Se olvida, primordialmente, que 
1 a  reacción acecha cualquier 
descuido; no se tiene en cuenta 
que lo.s fusiles no necesitaron de 
técnicos el 18 de julio para abra­
sar su cañón con la bravura de 
los antifascistas. Todo «esto se 
pasa por alto, y, lo que es peor 
aún, el derecho que nuestro ca­
marada Jesús Hernández h a 
concedido en reciente decreto al 
pueblo en general para que es­
tudie.

Un antifascista que lleve pres-
un

anó él! lift' C u érpol^ n  este 
so la Policía—debe tener acceso ’ 
a cursillos de capacitación, y  no 
presentarle después de unos exá­
menes como incapaz ante un 
pueblo al que sirvió con la me­
jor voluntad y  con la nobleza 
máxima.

Y  también, cuando a  este 
compañero eliminado de unas 
pruebas más o menos exigen­
tes se le diga que es incapaz, 
¿es  lógico que por esta misma 
incapacidad vaya a engrosar las 
filas de los guardias que con 
nosotros forman el único Cuer­
po de Seguridad, sin tener en 
cuenta que sería molesto para el 
Grupo uniformado, por tener 
ellos igualmente derecho al es­
tudio?

Es mal precedente rebuscar 
palabras en el Diccionario pa­
ra clasificamos con el remoque­
te de «agentes auxiliares». Au­
xiliares, ¿d e  quién? ¿Para qué? 
Más que juegos malabares con 
la legislación, quisiéramos nos­
otros una depuración a  fondo 
de todos los burócratas ñlofas- 
cistas que, al calor del papeleo, 
se erigen en vulgares zascandi­
les para volver a los puestos de 
mando, dejando fuera de la ór­
bita actual de actuación a  los 
camaradas que, siendo jóvenes 
— y de nuevo ingreso— , ocupan 
puestos de responsabilidad.

¡Viejos muros del caserón de 
la Universidad Central!: Nue­
vos paiarillns han revoloteado 
estos días por tus aulas. Pero 
tan conscientes de su deber, 
que ni el zumbar de los negros 
pajarracos ni de los rebusca- 
papeles impedirán su vuelo ale­
gre, disciplinado, victorioso.

Alejandro DE FRUTOS

U Z  O  N

recen, cobijo en la sensibilidad 
de nuestros pechos honrados de 
españoles; y si llegase, por des­
gracia, el día en que pretendie­
ran medir sus fuerzas con nos­
otros. tendríamos que aplastar­
los sin compasión, aunque nos 
fuese en extremo sensible.

SALBDE

Benjamín Diez,— Imposible pu­
blicar su artículo «Los comisarios 
de Guerra», por su, mucha ex­
tensión ; hágalo más corto y  se 
publicará.

Leocadio Gutiérrez.— No se pue­
de publicar su artículo por no en­
focar un s e n t i r  unánime del 
Cuerpo.

Francisco Vázquez.;— Resulta 
bien para murales; para el perió­
dico no sirve.

Seraplo Cano.—No se publica 
por ser tema publicado ya con 
anterioridad en el periódico.

F. Soria.— Lo mismo que el an­
terior.

l
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E X I T O S P O L I C I A G O S  U Pl íñt̂ e ^  ¿Por qué la escuela de Benicasin no
alem án; pero al intentar sa-He conversado con  uno — Pues muy fácilm ente.

le los com pañeros que to-
itaron parte hace unos días 
in el descubrim iento de 
saltación criminal de mo- 
tedas, alhajas y  p i e  dras

{reciosas. El propósito de 
ácer desaparecer de la cir- 

, lulacioa de la zona leal es­
as riquezas anidaba en es- 
¿ritas viles, que sin poseer  
a nacionalidad española es- 

■i ín ínoacíicncío cobarde y  
sbiertamente nuestras líber- 
ades patrias, sin respetar la 
^spitalidad generosa de la 
Hepública.

Fácil le sería a la Policía  
popular desarticular estas 
maquinaciones si la red de 
colaboradores e  m bascados 
en nuestra retaguardia  a'O 
laera tan extensa y  sutil. Es 
el extranjero que aun con la 
retirada de su em bajador de 
naestro territorio nacional 
continúa entre nosotros, y  es 
el fascista típico español am­
parado a la sombra de nues­
tro humanitarismo ulibera 
loide» y  de la justicia blct'r- 
iengue los protagonistas de 
estos hechos. Escenario, Ma- 
j rid. Por último, tres tipos

Vilaseca no tenía dinero, el 
parecer, para u l t  imar la 
operación. No obstante, ase­
guró nos lo entregaría in­
mediatamente por medio d e  
otra persona...

— ¿ . . . ?
— Llegamos al momento 

culminante de este servi­
cio. Vilaseca, en compañía 
de un agente, e ignorante de 
que la República vela al 
pueblo de traidores y ene­
migos, marchó al domicilio 
de un súbdito alemán que 
desde hace mucho tiempo

lir, dos agentes de Policía 
nos detuvieron el paso, exi­
giéndonos la documentación, 
después de un m i n ucioso 
cacheo. El a g e  nte de ía 
aGestapon era por segunda 
vez engañado por la inteli­
gente Policía española.

— ¿C óm o terminó este in­
teresante descubrim iento?

se traslada a Madrid?
Cuando se creó la Escue-,dos para defínítivas empre- 

la que se menciona, opusi-!sas.
mos los reparos que consi- Cordialmente podía de- 
deramos p e r  tinentes, ha- círsele al autor de esta idea 
ciendo resaltar la im proce- quo había olvidado una si- 
dencia de los cursos de ca- tuación de carácter m ate-' 
pacitación en c i r cunstan- rial de la base. Es decir,

mirando su posición en  ̂ el 
orden económ ico, pero olvi­
dándose de la posición de 
los demás. Apreciación que

___________________  iCÍas que exigían todas las
— ~Én el último m o m e n í o  |actividados para la guerra. 

me fa é  ya difícil ocultar mi i Pero, en ñn, .ante el he- 
verdadera  p  e r  a o  naiidod,;Cho consumado» hemos de
pues cama ya iba detrás J e /  s e n f^ o s  com plac . d o s  de]hemos repetido con m 
alemán pude o b serv a r  q u e  los compañeros q  u e¡íe.ic.a , por entender que una
disimu/udamentc f r a f a f c a  es-'constituyan los cuadros desorden ha de dictarse p r e c ­
íe de entregar dos lingofesiniandos del Cuerpo de Se-|samente con vistas a los de­
j e  oro al portero de la c a s o . u n i f o r m a d o  salgan,:eos y a las necesidades t e

sn-

trataba por medio de estes
sucios negocios de aUntar ¿en tro  d el coche insistía de la Escuela perfectamen-iquienes hayan de cumplir a 
contra nuestra econom ía, ^  capacitados y controla-jen relación con la propia
igual que sus compatriotas - . . 1  leritcrya
atentan contra  nuestra so­
beranía política. Unos salu­
dos. Unos gestos cortados 
de la m ejor inteligencia je ­
suítica y  el nuevo ofreci­
miento de las monedas, que 
encienden de codicia las in­
tenciones de estos servidores 
de Franco.

— ¿La operación ya  se 
realizó con  el alem án?

— D esde luego. Fué .éste

B guien la R?pa  
TÓ castigar con ía mayor 
ejemplaridad: el s a b otea­
dor, el intermediario y  posi­
blemente el oculto agente  
de la uGestapO)), enmasca­
rado tras la sombra de una 
faha careta de acatamiento 
a nuestras leyes.

— ¿C óm o tuvisteis noti­
cias de este  servicio tan im­
portante ?

— Ordinariamente, nues­
tra Brigada presta un ser­
vicio de vigilancia en  el 
Banco de España. Uno de los 
agentes tuvo indicios de que 
im em pleado del N egociado  
de Oro aconsejaba a las 
personas que con arreglo al 
último decreto  iban a depo- 
titar sus alhajas al Banco, 
para que no las entregaran, 
y en cambio les ponía en  
contacto con un intermedia­
rio ruin que por un ínfimo 
tonto por ciento no ha du­
dado en sabotear la limpie­
za de nuestra conducta gue­
rrera.

— ¿Llegasteis a tener con­
tacto con este  últim o?

— En e fec to , m e  d i ante 
ana fácil maniobra se logró  
4ue el em pleado del Banco 
nos pusiera con una carta 
cn relación con el que la 
l^rensa y  el público madri-^ 
leño conoce ya por Vilase-[ 

Rápidamente marcha-1 
^os á o frecer  a éste dos mo- i 
aedas y  unos anillos de oro. | 
Muestra actitud no podía  scr^ 
Sospechosa en cuanto a la , 
intención de nuestra venta. ■ 
l^uestros gestos, la aparen-' 
te tim idez, etc., contribuyó  
a que nos creyera ayunos en  
*sfas materias y  fieles a sus 
<^onsignas de sabotaje n ¡a 
República. P oco dinero nos 
^ió por lo que le oh  veta­
rnos. No regateam os, sin <m-, 
l^nrgo, la cantidad. No *;e 
 ̂ s había ordenado tam-

i lfc o . el Que substituyendo a Vjlq- ' varece  ar. .
^  cócíis-o d ed e ten sa  para

saboteadores de la guerra y  
de nuestra República.

era él, sino un suizo, el qué 
vendía el oro. Se hizo- un 
registro rápido con resulta­
do positivo, y  pusimos a io ­
dos ellos a disposición de 
nuestra Brigada, que en es­
tos mom entos trabaja para 
esclarecer totalm ente estos 
procesos escandalosos, con ­
sentidos por el falso huma­
nitarismo a que aludíamos 
al principio y  por uña justi­
cia qae más que defender

seca, con  
picada y  de mala úitehcton, 
se puso en relación con nos­
otros. Nos pagó lo estipula­
do y  aceptó una nueva ofer- A . DE FRUTOS

Unidad en el Cuerpo de Séguriuau
Este ea el grito de muchos de 

nuestros compañeros; pero éste 
debía ser unánime, pues lo mis­
mo que nuestros camaradas que 
luchan en las trincheras, donde 
no existen egoísmos ni bajas pa­
siones, sino la verdadera unidad 
de criterio y  acción, siendo ex­
clusivamente su preocupación 
aniquilar al enemigo que tienen 
enfrente esto ha sido posible 
en los frentes porque el ene­
migo se encuentra m uy cerca; 
nosotros, que lo  tenemos agaza­
pado y  en espera de dam os la 
batalla, pero no cara a  cara, si­
no por la espalda, ¿porqué no 
hemos de llegar a  esa fraterni­
dad que han llegado nuestros 
hermanos de los frentes? Yo 
estoy seguro de que hemos de 
llegar a  ella, y  muy pronto; pe­
ro para esto es preciso que to­

dos nos demos cuenta perfecta 
de la  importancia que tiene la 
unidad de todos los proletarios, 
especialmente en estos graves 
momentos de guerra. Todo aquel 
que crea que sin la  perfecta 
unión de todos, que sin la coope­
ración del resto de la sociedad 
puede ser algo y  desenvolverse, 
es un perfecto ignorante y  un 
paria, pues desde que el hom­
bre nace precisa de la  ayuda de 
los demás: la madre le susten­
ta, el médico le atiende en sus 
dolencias, el profesor le abre el 
sendero de la vida por medio de 
la cultura; el maestro, en el ta­
ller o  en la fábrica, le inicia el 
camino del trabajo; en fin, toda 
una serie de hombres cuyos co­
nocimientos les legaron otros, 
son los que nos hacen y  ayudan 
a vivir.

Para no ser muy extenso, he 
de poner un ejemplo sencillo; 
para dem ostrar,que hasta por 
egoísmo propio necesitamos de 
la .unión de todos, pues si esta 
unión hubiera existido, ¿sería 
posible que aún no existiese una 
escuela de capacitación de los 
guardias, no solamente de la cul­
tura más elemental, sino para 
hacernos conocer las leyes, có­
digos, etc .?  Os. puedo asegurar 
que no. Y  esta escuela nos es 
absolutamente precisa, pues mu­
chos de los errores que nos-

cometemos, son debidos al .pro­
pio desconocimiento de la  mi­
sión que nos está encomenda­
da, al hacernos cargo del uni­
form e y  la responsabilidad que 
el mismo significa, pues es de 
tener en cuenta que por las cir­
cunstancias de la vWa no ttoe- 

precisa ín s tru c^ ^ 'p r i-
manaTlte*'c^mT3T^^'15i1is, 
nos permíta digerir muchas de 
las cosas que leemos, y preci­
samos de a lgu ien ' que nos las 
aclare y  haga comprender.

En este insignificante ejem ­
plo vemos que por todos concep­
tos es preciso que estrechemos 
cada vez más los lazos que nos 
unen, que nos dejemos de renci­
llas personales o  profesionales 
y  comencemos un período de es­
tudio de aquello que nos es im ­
prescindible para laborar en bien 
de la causa del proletariado, del 
que hemos salido y  al que he­
mos de defender en todo instan­
te, y  todos unidos, todos de co­
mún acuerdo, emprendamos la 
labor de reivindicación moral y 
material del Cuerpo, ya  glorio­
so de Seguridad.

¡Unidad y  fraternidad!
Santiago ASENJO

■W&,

¡guerra.
Pues bien: el criterio que 

pueda tenerse form ado de 
que los guardias y clases 
atraviesan una s i t u ación 
económ ica desahogada es 
completamente g r a t uito y 
equivocado. La desigualdad 
de unos devengos no puerte 
justifícar el aspecto ;>reca- 
rio de la base... Y  podría 
demostrarse con números» 
con  hijos y c <h i  la cartilla de 
abastecim iento..:.

El hecho cierto es que el 
com pañero guardia, cabo o 
sargento que no disponga de 
500 ó 600 pesetas, que supo­
ne la estancia en Benica.im, 
tiene que renunciar al cur­
so, y al entenderse que re­
nuncia al ascenso se dicta 
uña gondenjá in^u|nana. q ^ .  
para que sea mas rem ad a  
y efectiva tiene que hacerse 
por escrito.

Y o  me p r e g im t o :  ¿N o 
puede la Dirección General 
de Seguridad sufragar esos 
gastos, ya que sus beneficios 
son para la guerra hoy y 
para la nueva sociedad ma­
ñana, suprimiendo gratifica­
ciones especiales» absoluta­
mente improcedentes, o  dis­
minuyendo dietas despro­
porcionadas y  otras zaran­
dajas?

¿N o puederi disminuirse 
esas dietas «respetables» y 
con ello atender a esos gas­
tos?

¿ No puede c  o  n s ignarse 
una cantidad especial para 
los que hayan Oe hacer el 
curso ?

Y  por últim o: ¿N o puede 
trasladarse la Escuela a Ma­
drid? ¿V enta jas? Muchísi­
mas; pero la más notable 
sería la incorporación a la 
guerra de los conocim ientos 
técnicos y  tácticos del profe- 

isorado que podían condício- 
Inarse a la propia Escuela.
' Por otra parte, la práctica 
sobre el propio terreno siem­
pre resulta más provechosa.

J. ALEM ANY

Poco.
¿En qué paró esta  ¿es-

Una compañía de Seguridad posa para nuestro periódico a su regreso del fren te.

Donativos de “  Los 
amigos de SEGURI- 
D A D  POPULARA’

Pesetas

Uno de M. V. R .................  1.00
Brigada especial (Comi­

saría General) ............... 75,40
Evaristo Valle ................. 5i00

Ayuntamiento de Madrid
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Cómo piensa el guardia’ de
guridad

Se-

. En una de tantas visitas he­
chas a las fuerzas de este Cuer- 

- Seguridad,  sostuve un 
breve diálogo con uno de estos 

 ̂ compañeros, el cual, hombre de 
puros sentimientos democráti­
cos. me cuenta varios períodos 
de las situaciones .que desde su 
niñez tuvo que afrontar en la 
vida.

— Camarada, ¿cuál fué su vi- 
ua?

‘Con resolución discreta me la 
va nan-ando día por día.

— Yó soy de una provincia de 
Castilla la Nueva, hoy invadida 
por las hordas mercenarias, ,~i 
no toda, por lo menos donde yo 
nací.

— Diga, c a m arada, ¿ cuáles 
fueron sus primeros principios 
de educación en los años de su 
infancia ?

— Camarada, mucho pedir es 
eso; pero para que se den una 
Idea de a qué clase social perte- 
neciamos y  pertenecen loa oue 
nutrimos las fuerzas del Cu-sr- 
po de Seguridad, le daré un.ts 
datos de la biografía de mi vi­
da. y  a  juzgar por mi puede 
darse perfecta cuenta de q u e 
todos o la mayor parte de és­
tos proceden de la misma clase 
social

Yo nací en un pueblecillo de 
la provincia que ya le indico, 
allá por el fin del siglo pasado;

- 'laa  nrimeras letras me k s  en- 
señó un obrerÓ'de'aquéilos tiem­
pos. pues por aquel entonces ya 
había trabajadores que pensa­
ban en la redención del pyebki. 
y  éste, por las noches, cuándo 
dejábamos las faenas del cam ­
po. en una humilde casita, a la 
luz de un farolillo, porque otra 
luz no habla, nos enseñaba las 

.primera_s l e t r a s . ----------
-  —Ir ía s ta  qué e d a d ^ 'é  a  la 
escuela?

—La verdad, a la escuela asi 
dicho, no fui nunca; cuando te­
nía m uy pocos años ya estaba 
a las órdenes de aquellos seño 
res feudales, que, como usted 
sabe, en aquella tierra abundan 
mucho, y  en este momento mis 
salarios de entonces me recuer­
dan el poema de Banavente, 
aquel del duro al año; y  así 
toda la vida trabajando para 
aquellos señoritos p a r á sitos, 
hasta que un día, can.sado de 
ser explotado, me decidí a co­
rrer mundo, y  vine a la capital; 
claro que se dará cuenta del 
mundo que corrí; pero en aque­
llos tiempos al que salía de su 
hogar le calificaban de loco, 
cuando ito .de  otras cosas más 
groseras.

— Cuando ingresó en el Cuer­
po, ¿cuánto ganaban los guar­
dias ?

— En aquella fecha el sueldo 
era de ochenta pesetas mensua­
les, que comparado con lo dei 
duro al año, ya puede figurarse 
que hay un abismo.

— ¿L e gustó el destino?
— En los primeros momen­

tos, si; pero después, al poco 
tiempo, quise dejarle.

— ¿P or qué?
— El cargo me gustó siem­

pre; pero me di cuenta que a 
estas fuerzas no las aplicaban 
para la verdadera función para 
que fueron creadas, y  ante es­
to ya no estuve conforme, cosa 
que después rao costó varios 
sinsabores, y no me costó algu­
no grave porque siempre cum ­
plí con mi deber.

— ¿Qué es lo que més le con­
trariaba en el destino?

— Muchas cosas; pero lo más 
duro era cuando nos enfrenta­
ban con aquellos compañeros oc 
clase, que a fuerza de sacri­
ficios y privaciones de su liber­
tad fueron escribiendo co.n su 
sangre las primeras página.^ del 
libro que hoy ya es ley, por la 
cual se regirá nuestro pueblo.

Me despido con un apretón de 
manos de este guardia, lleno 
de un espíritu hasta lo más ín­
timo- de un concepto humano, 
como ios que por esta causa lu­
chamos.

Camaradas y  compañeros que 
hoy componemos el nuevo Cuer- 
po de Seguridad y  Asalto; Te­

ned m uy presente cómo pensa­
ba y  cómo piensa este antiguo 
guardia de Seguridad, que como 
él pasasteis por todo lo que él, 
por ser y  pertenecer a su m is­
m a clase social; imios' todos en 
una estrecha fila para que con 
este ejemplo del camarada, y 
con el impulso de 'vuestra ju ­
ventud, demos a nuestra patria 
el pilar donde con nuestro apo­
yo se funda el busto que simbo­
lice en este nuestro pueblo la 
estatua de la Libertad.

tIN  CAM ARADA

S E G U R ID A D  P O P U L A I

PA R A  EL SEÑOR MINISTRO DE LA GOBERNACIOI

Lo que trajeron los muchos carneli

Recibimos infinidad de cartas pre­

guntándonos cuándo seguimos pu 

hlicando fotografías jZe comisarios

políticos,

Nosotros tenemos confianza en que 

pronto se verán complacidos^ pues 

entendemos que son imprescindibles 

en el Cuerpo de Seguridad,
~ -  ______- -f • ' »  —

Quien así se manifiesta es un 
evadido de la zona facciosa, al­
calde de un pueblo del Frente 
Popular de la provincia de Ite- 
dajoz. Fué para mí una gran 
sorpresa, como para todo hom­
bre que día tras dia estuvo a  la 
altura de las circunstancias, el 
que, al llegar a Madrjd, todo el 
mundo fuese provisto de ’su' 
correspondiente carnet sindical.

Recuerdo que en aquellos días 
tristes había un gran forcejeo 
entre los que ya eran militan­
tes viejos, que no accedían a es­
te propósito, que había de crear­
nos algunas veces situaciones di­
fíciles, y  otros, obstinados en el 
ya célebre ensanchamiento de la 
base, sin tener en cuenta que así 
dejaban libre el acceso al ene­
migo, que por una necesidad de 
estrategia, y  el fragor de 
la lucha, tenia necesidad de vivir 
entre nosotros; pero no para nos­
otros, sino vivir para ellos. Ya 
sabían los enemigos del régimen 
que un carnet sindical o político 
equivalía a una patente de libre 
circulación y  tránsito. Este 
axioma incontrovertible Ies cons­
ta a  los poseedores desde octu­
bre último pasado del carnet 
salvador más que a nosotros 
mismos, si se tiene en cuenta 
que a muchos se les facilitaron 
estos salvoconductos de circu­
lación llevándoselos a  lo mejor 
a una Embajada, donde se gua­
recieron al iniciarse c1 movi- 
mienla al ellos cstabaji sir-

y o  e s T o y  A  T V  l a d o , e s , - .  
P lR lT V A L f^ B fv T e  SAí T V  l u c h a

KONT^iA £ L  
FASCISMO.

\QU£ C O C O S /

y o  s o y  Í.AJ U S T I C I A  UA//— 
ySBSAL QUF 
T E  a y u d a -  
b e  SA/ TV  

LU C H A  
C O N T f íA  E i  F A S C IS M O ' • f e s - . '

TODO Son AyuOAS P C fiO , A  L 4  H O R A  o f  T IP A R  T IR O S,  F s r o y  
yo 50Í.0,

viendo, amparados en la  lega­
lidad de un documento sindical 
b político.

Llegando el caso de que a  loa 
principales espías y  furibundos 
derechistas de ayer no se lea 
pueda detener, aun conociéndo­
seles, al estar respaldados de la 
confianza de quienes, a  más de 
desconocerles por mera intran­
sigencia en el deseo de ensan­
char más que la base, el mal que 
cada día se multiplica, exponen 
su brazo derecho en garantía de 
los mismos.

Resultando, por tanto, que nos 
encontremos con el caso de ha­
llar a un 80 por 100 de enemi­
gos del régimen y  de la causa 
que a  sangre y fuego defende­
mos, encuadrados en las orga­
nizaciones, cumpliendo una mi­
sión «a forelori» que no sienten, 

.que es lo peor, o que, provistos 
de este aval, viven tranquilos 
de la sanción que merecen, y  que 
debieran estar cumpliendo.

^su ltan d o, por tanto, menos 
susceptible de investigación y  
duda el ciudadano que dice ser 
simpatizante del régimen que 
no posee carnet sindical ni aval 
de ninguna clase, que el que va 
protegido del referido pase, tran­
quilo de amenazas.

Pagar unos céntimos mensua­
les al Sindicato adonde le die­
ran acceso es lo de menos, con 
tal de salvar a un sistema del 
que. ellos son sus descendientes,

defenderlo, aceptan ia..—
cuf.vs*---- - i-fst rt
Sindicato más de izquierda, si lo 
que so preter."!*;. en suma, es I» 
supresión de nuestra clase, y 
que para destruirnos tienen ne- 
ce.sidiid de vivir con nuestros- 
afanes, nuestras consignas, nues­
tros trabajos y  métodos, que, , 
sin conocerlos, no se pueden con­
trarrestar más que estando entre 
noso^os mi.smos, dando la apa­
riencia de incondicioiiale.s.

¡Cuántos hay de éstos! jY  
pensar que en esto radique prin- 
cipalmertte la suerte de nuestra 
causa! Quienes crean que esto 
no tiene importancia, se equivo­
can; estos que con nosotros vi- 

, ven, dando la apariencia de ios 
má.s buenos, son los discípulos 
de la escuela capitalista más ca­
pacitados para servir al fascis­
mo, y  echarse en brazos de ellos 
supone perder la partida o pro­
longar esta lucha provocada por 
los egoísmos de una casta a la 
que e.stos mismos pertenecen. No 
son sino los aspirantes a dicta- 
dorfs, com o lo fueron los suyos.

Ni amigos traidores ni enemi­
gos leales, por prudencia propia 
del momento. Gente.s de conduc­
ta, aunque no tengan carnet de 
octubre pasado, y  si es posible, 
de conducta y  de carnet, mejor, 
pero que sean gentes leales, hon­
radas.

A  medida que la guerra avan­
za y transcurre tiempo, vamos 
viendo todos la realidad ésta; 
pero el estúpido afán de apare­
cer los más nos está agra%’atido 
el problema éste en el Interior, 
que tlí^ne sus efectos en el ex­
terior, aunque así no lo parezca.

Están las instituciones plaga­
das de enemigos, lo mismo en 
la.s esferas militares que en la 
Policía, de lo que nos hablan 
a  diario los boletines, la «Gace­
ta» y  la Prensa, y sí no termi­
namos con e.‘.ta situación cuan­
to antes, pagaremos algún día 
un lastimoso tributo todos, pues, 
ca.so de que sucediera lo que no 
está en el deseo de ningún ca­
marada revolucionario, unos en 
el exilio y  otros en la muerte, 
pagaríamos cara nuestra iiitran- 
sigeneia.

Marcial RUBIO
Agente de las M V P.

Madrjd, 15 agosto de 11)37.
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